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so de nuevo en, escena La ¿WmqJjfáEhkV 
hoy fie obra ¡tan- -conocida s e r i a ^ n m S 
cuando el público está harto de jSSUnJr'1 

*peWwjm&éitttiS- dispensarnos de hablar 
de la ejecución, ¡La señora Lombia, y 
los señores Unanue; ;y Reguer desempe-
ñaron las partes mismas que, en>otras 
ocasiones y como siempre estuvieron fe­
lices en la ejecución de sus respectivos 
papeles, es decir, que han hecho, nueva­
mente lo que el público les> ha aplaudido 
ya diversas veces; por consecuencia ha­
blaremos dé la señora .Franceschiní que 
por la vez primera :ha, desempeñado en! 
Madrid la difícilísima parte de ;Norma. 
Esta señora tuvo aquella noche la desgracia 
de ser el blanco de tiros que no iban dirigí-
dos á eIra, pero que lo fueron porque los 
«lemas cantantes habían gustado siempre 
en esta ópera y era desatinado dirigirlos á, 
ellos; asi fue que. una sección desprecia­
ble por el número y la especip délos es­
pectadores empezó á sisear, al finalizar m | 
cha señora la cavatina \%$\ pntaejpact.o í 
mas,viendo que ei númpro d e ^ f s / a t u j 
aplaudían era mayor*' echaron inalVo de 
los sll-vídoscual si se haUasen^KnOTffiM 
2a de toro87ffy^i9'jaSf^Wjjnih!fní artiáta 
y á rfuy^Jft>f^^fel*fnBjhve& calañes,; galan­
te y Justo como siempre. el verdade­
ro público rechazt2*íftctf^fótíftt i&g^ s o e . 
ees muestras • de desaprobación con, gri­
tos de- fuera á los' mal a c o n s e j a s ] 
sil vadores, coronando de bravos y aplausos 
prolongados ¿ la artista á quien llamaron á 
la escena para saludarla con estrepitosas 
palmadas, pero el mal estaba hecho; la se­
ñora Franceschini se habia sobrecogido,; 
y como era natural.cobró, miedo y cantq 
el resto de.la opero «ftJ.au bien como era 
de esperar después de habeos ,oidolsfca"-í 

JsV^^a-^fort iyíajdaincnte ]% ópeija $& re-:. 

süSímSitjpiTob niiitíxiíi IÜ'jup luiy^y^S-. 
<la^S$eguWcTá$ 
cioh,recom pensando*! ¡J á^ufnupcaníf ieW 
redidos' ápIausoSsú indísput'able1 mérito, y 
muy particularmente el dúo con Adalgisa, 
y .el terceto' final del primer acto. Es pues 
cpnstanté que la señora Franceschini h¿ 
sgfadacío en la . Norma, por cuya razón 
damos el pésame a' la comisión d e grita 

3ue en aquella noche hizo un papel tan 
esaa^ao, y-^la^finiosQftuéháva entre el 

público caballeros que se vendan para hu ­
millar a* una artista por él íhezquino inte-
res de un asiento. 

Kffil£¿£K[8] 

SH&̂ eSf.SrarHi1 fen 28 de agosto de IwíjL, 
íienSo^flíjB1, de don Juan dé. Saímféf. 
Bolea, de antigua alcdraxa^eOaTeclaa 
ííSmérarj y de doña PetroñiliJrae Torres 
V*MpntáIvo./'cuya Huw^a'scéndehcía la 
daba 'faraí WpmsS^m: ñafla^craraflí ea 
aquel fiSSíMíf.^ *"í*í 
f,2^e833'salió dena^raffánci '̂Vjeítipezó 

í'ftejar óiijV ü̂s primaras articülaqtónes, 
W/sveló en ellas su futuro mérito por 
lo bien sénJraRPtie sus razonamientos *y 
"élOT^^&á^if^filaTT de sueri|jJ[ntóJ™f-
hiendo llamado la atención de sus pa­
rientes y amigos de sus padres, conci­
bieron infinitos proyectorSiobre su cotí-' 
"¿adbn? prevalecido entre Jtodosr, %. 
p e s a j e l a s í s i m a s pateríiáVéSj el de 
5t?£¥lg él ílustrísimo señor don Marcos 
de Torres y MówaTva. colegial,én>I nia-r 
yor de SaníaVCrui*m'Tallad&lid, y de8-' 
"píres?8DMOí'de Camj)ecne.gue sé tev 
TO|VI6 á' TlB^re Consigo; á Núeva-ffl-
paña > para6críl¿^8 jSa lado récimesfe^a 
ptíUcacíon esineraiía-i&Se se proponía 
darle. 
tl"C í̂feó1%5off%énia Salazár guando em-
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n$^diS^q^^-iaje^^ejmido-ir-sus~ pa­
dres en una aflicción mas fácil de con­
cebir que de espresar en este; lugar. 3EÍ 
inocente niño^salíóen/compaftíaJdeAá 
tío, esponiéndole tal vez el deseo de 
engrandecerle, á un funesto apfípteci-Ll 
miento en la grande twwflo^r lFrna^ 
res. Ningún respeto, ninguna conside-
ración detenia entonces á les* hombres 
«Ciando se trataba de la- edudáGióri mWS 
ió\énes; y tenemos el sentamiento de 

^Ste^TjTaTTJueisl̂ alzarran del sepulcro sus 

45S?áS9T#sfe $£*Qmfto>n&u9^a3ó^nw3 
v ü^r^ tesu^ primeaos ,auós ¡se,dedica 
á las letras humanas y á la lectura>;de 
los :mejores poetas griegos^ latinos', ¡ita­
lianos y españoles, y?sés?'íspde1átítóB,%'h 
leste estudio- fueron tatfr^^ígiél^fe^Éré 
âTMfl&oáe etffMéjw, de' dónde W*iíb 

JHÍa'}a Vij^^^pres^lfi^B^VJP^I^Í1^ 
T.§1afÍíis' en el|%légip u&íj&M YftJrf#jx¿ 
con estraor di nar ia maestría,! jis Soledades 
y el Podfemode Góngora,);íGomentando 
los mas oscuros pasos y dando admira­
bles .soluciones- á-cuantos-~arg;n3íeatos 
se le opi^ejX)npor losdoptos que antes 
se- hobran^erfcftkdo eu^íeetuTa y con­
templación. 

Continuaba Salaraov siendo la admira-; 
'cio&9^M^>co Y delos^ujifojftUefifiFi 

IkcimtóptoLde su tio cXMrfirotcomfitjp! 
había cursado leyes, cánones y teóloga', 
r°solvj5.regresar á España ,yfijarse en 
esta corte donde tenia infinitas,relacio­
nes yeñtre ;sus íntimos amigos, a). (in-; 

,mortal Calderón de Ja Barca Ppft/fflP^n 
mantuvo correspondencia desflie á j ^ i e -
vo Mundp?ry el duque de Alburquerque 
virey y capitán gejneral que*.utó de.M^-, 

jicp^*laespues el mas señalado prbtec;-! 
tor de Salazar. >?hiiii4í£Íi* o\k 

Llegará su destino, enlabiadas ĵ jfr-; 
nitas relaciones y haciéndose estimar.por 
sus inimitables prendas, contrajo matri­
monio con doña Mariana. Jge%aáde¿ dej 

TQS tobos, señora de ilustre aseendenciá, 
y poco deg^ues por Ja mediación del du­
que de tAffl^r,Qu®rW%ti£Pfflm^&Y45CT 

~maniaen&c^p^iW3^ 
y a j or nada escr ibió, s u epit al amio y, otra s 
muchas poesíasfesfivas /jft^stLflb^ajmiJ 
ocupaaao el puesto xfe sargento mayor de 

*d:de cap itan de amas. 

~Túcis~rarYÍcrroy que "Salazar-prcstó en 
estos encargos le ^alcanzaron la estima-
ícrSiiitólos reyes wcSR elfet algunos pre-
xto\m*, •$ restituyéndose á esta corte escri­
bió varias comedias que engrandecieron 
^u noi^br^ siendo muy de notar entre 
estas ws^aSCós Juegos Olímpicos ¿ Ele­
gir al enemigo^ El amor desgraciado, La 
fnejor flor de.Siciiiay También se ama en 
w abiihm^S^mcmtt^f^Mrmomr^ 
•¿nA-pJanes^on bastante correctos yve -
'Tosimilés, cosaen que a íaveroaáiío se 
escrupulizabaj^uc^ensusdias, tenien­
do por lo tanto un mérito mas superior; 
y su versificación armoniosa sin ser cho-
carrera por seríenla, ni gongorina por for-
^SSaPA^Qfliéíído servffwñlotíelé^d^esta 
{iuílidad tttf& recom^eln1a>&8|,3c^,sígtnVí!N 
tes trozos: ¿ 
(Describiendo elmayor ma(en lo mortal*) 

% ,A-V El entendimiento mió • '~'>\¿ al 
-111Í« ho obrará con j iber tad v 

• "^cuando está la voluntad 
^'Atjíifátfáo al, alvedM8t&5 |̂ 

el mal mas atro« éírapio » aoc;Í 
' f ' eS !cS?atP|(^Itf1!8í'̂ áRfl9l;,Bí*í,>*^í, *»Íáqft^ 
'' luego *!í'fSjv(íliMb*tíy<Jn,6üp olaJnam 
•" '•• qtft^éís^Hl'fcl^á^tíf^tolefrtífisV 
tíOp p\tes ]5one á mi entendimiento-íi'ru-ííí 
n» ' en manos de mi p&sHSlH^ 
. Í J-í i - Del amót* todo el anhelo«t 
f.i:*«;íe's

:
í q«ever con la beldad *Me3 

1 "stKfeíái^lU^ifcertadjWél 
* ^,¿ffi1é>sfufl0n*©,lk 9o{yt|l tíltóraloál» k éob 

>̂ ¡íij-él alvedrio en el bielo -̂  i'iu'j t m , 
& *pl -ise entbr^6c^d«lid®d'eii¡¡i>*q& 
^ ™ ' ^ ^ a ^ l s m ^ ! a ^ f f y f i ? ^ p u ^ s r t p u i i i i . 
• M> --puede hallar toifrírénto igual -v 

¡*"*qt^^iá^e™llVdel ,tfíayor'b¡en? - ••«£ 

í * t á ? j cMC%Mos:'%^l¿c^dhic^y feli&s 

\ib V,advierte que en el amor, 
<• JH cuando es tan grande el aprieto. 

-b!¿i:;Solo mudar de sugeto 
ooi "ég.el remedio mayor, 
'""ífK sus conocimientos de la sociedad 
sublimes.) "> ,ÍL-3 ' ' i 

PuéS*tio ignoras que del Rey ,f*i 
sieuVpné'el re inóse compuso-
ai ejjfohi-plo, síiéfc'J^uenreio I 
todo es glorias, todo<ts>to'í1unToffít.-. 
si es cobarde, todo es miedos; 

• s i es docto , todo es estudios j 
si &s malo todo es delito, 
y ;si es b\ic-no,'todo-es justovK^o &b 

§1 mérito; pew^aanao las musas'cz&-
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tellanas se gldf¡kbahrde tener ei? ¿Filfí 
fift intérprete/^ le] asaltó lá, \MJferijj J$j£ 
2ft.de noviembre de l ü ^ á la, eda.$Ltei¡i£J 
prana "de 33 años, desvaneciendo de un 
golpe las mas lisonjeras esperanzas de 
sus conciudadanos. & o >oi rní&i 

A. d e l / J S W 

<íonor W JUara. 

,fnTRJC»|c!lOW IRLANDESA. 
SíJÜ^sb ^bs3.n:G3n'9;ki'jí7ü T*. ;Íp»á#?>íí5 

,Wct ( i ¡ r i 

^El?léWcÍ!o?iuVúel m?¿ñ]Sf uia se debía fa­
llar la causa de dos hombres acúsanos de 
haberse introducido en casa de un rico co­
lono para asesinarle y robarle durable la 
noche. La acusación estaba apoyada por 
fa esposa de la víctima, qué acababa de 
hacer su declaración con mucha sereni­
dad. í*egqn ella, los dos asestóos la habían 
atado al pie de la cabra tapándole la boca 
y los ojos, co cuyo estado lá hablan halla­
do al amanecer la, criada, quien había alar­
mado al puntó toda la comarca. .'Los dos 
reos , aprehendidos con un bolsillo lleno 
de o i ? j papeles pertenecientes axeblono 
¿uva sangré estaba clamando venganza, 
habían aparentado la ignorancia mas cabal 
de lo qué se les imputaba; pero todas las 
pruebas hablaban contra ellos, la elocuen­
te defensa de su abogado' íio lia Lia causa­
do ninguna' Impresión'.' 
•Si 'Saberafe, iraai ñora de'aeÍTueTacroii, 

loa miembros del jurado entraban en lá 
sala para dar su fallo, cuando el juez de 
baz se le van tó de su asiento , y presentó 
Hp^feSñen^€Cuna^¿axtá abiei ta. ifórprlín-
<lióse el magistrado de la iuterupcíon, 
pero liab'iéndosc enterado de la carta, 
paVecW^ comn9v&$e vivamente y habló 
éu estos términos al jurado. «Señores jue­
ces, ocurre Una circunstancia extraordina­
ria*; acaba dé llegar un nuevo tes i f |3 
proinn r declarar en^fávor de los presos! 

os pr 
ué cíe I t ^ d ^ í H á ^ i t f f l f ^ o ' d e l cargo qué de 

p e ñ o , si no os suplicara que volváis ; 
esem­

peño' , sí tío os suplicara que volváis á ocu-
f a r yuesp?óy asientos y suspendáis por 

Igiinos instantes una sentencia qué pu­
diera ser álguu dia tiara nosotros una cau­
sa de remordimientos.» 
" l £ i . acolado deMo^ fltfs acusá'S'os invitó 
entonces al nueyo testigo paraf&úe presta­
se juramento. Adelautose Conor , ,y todos 
nó^ro í r 4a impr^íbiJ^Tiué* sH VfáfitfBll 
inesperada causaba á la jóveá rVíuda, sxtíí 
tSSfrmnnflt uutfdVéih 'nfio con'íftti^ 'filim con quien había 

consultado a'-menudo durante la vista de 
la causa; tniro'a^CSbrtOT jrinaTtneSra reco­
nocerle volviendo la cabeza hacia o t ro 
lado. Conor , alentado por.una mirada del 
abogado defensor , tomó entonces la pala­
bra: «Miloru , *T'jo, antes ele hacer mi 'de­
claración, suplico, á vuestra señoría que 
mandé guardar las salidas , porque , si no 
Me eng año í*IWseV é r d a á% ros ^$eíi n c u e n tes 
se ha?lin<w3u,i.» A estas palabras la ^BvjeTi 
se cubrió el rostro 'coiv:?írJpañuelo , y su 
vecino se abrochó la capa en ademan de 
SSln'SyConor se alrév^o^eifíShces á empezar 
su nan ación , y un murmullo hsongero del 
auditorio le probó que su buena fé parecía 
evidente:' Animándose por grados y l le­
gando á Ser elocuente*,5 sífeuy8l9iii'''lracíá^ 
muger de í̂n*2ft?cYite, y ;H}j8rHín1intfndola, 
con el dedo: «Esta es la muger que se aso­
mó á la ventana paVa^'B^lSV^on él'gSnete; 
su voz bastaría para reconocer'si ha hlará 
despacio al hombre que ésta junto á ella... 
Y ese hombre es éx'sKié^n^'^'récono'íléb 
en la estátti^fePlSiffcfté'y lfraTO,s5lfe la que 
he guardado UilSÍ'hTOesTtrff^fe&TmuestfWlb 
falta esté pedazo'de debajo del cuello que 
con tanto cuidado se ha abrochado.» 
••Bslá'.lsmgaiar confrontación, esta*f¡ríie^ 
ba, de que riada recelaba él nuevo acusa­
do , le llenó de terror, como también á su 
cómplice. Mientras que miraban la capa» 
OoHo^'awítíTo;J «PresSnte ese hombre la 
bridal.3e*sír'«*abaHot y se^Ujárán t res agtíU 
jeros que yo mismo híéó^cím la punta de 
nVis* t i je ra^ Gonor i^ f rubó d*e añadir mas, 
TfiPes el asesino confeSíí^Iir^el^^dj^^fSh^" 
plice fie desmayó, y los dos colonos, libra­
cios de una muerte afrentosa, alzaron las 
manos dando gracias a! clenT.n< *.*"<R«3p 

El juez dirigió entonces una' alocución 
al jurado, y este dio por nula laacusaciou. 
Espidióse al pón?q%F3uto de prisWn con­
tra los Vei^adOTaíMíümcuen^^, quienes 
ffife-roñ énvíá*ó?ó^ír^a*ca*rcel hasta el dia 
siguiente en que debiah*ser ju^á^ftSs^***'-* 
t^^a^|^éBmtKídf9sV'y ctr^miíftic^tlél tes-
ffWémo'^é^C^nbr^le*, hubiera merecido 
muchas atenciones en Limcrick, si hubie­
se querido acceder á la curiosidad general; 
pero se dio prrá^ 1í? vjoiver a' su cabana', 
después de haber abrazado á los ajífSrcole­
ños cuya vida y honor acababa de salvar* 
Su querida Nelly le aguardaba con im^ 
paciencia ,continuaron viviendo dichosos. 
Criando á s$í!ttrjcíS*'elf5éI temor de Dios y 
repitiéndoles a veces los buenos cornejos 
de Fitz-PátrltC •* 

T a '• T ' '••o '• c^1 ^ f c " " 
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^-natipresioñes y fecuerdo» dermis viajéf^'^ 

(1838.) 

Serían las 10 de la mañana del 22 de 
mayo cuando salí de mi casa en la mag­
nífica Jjortlandplace con ánimo, de visi-i 

¿ feS¿f f m ' , e *^e Londres y como distaba 
de mi habitación esLe edificio, al cual es 
difícil dar un nombre, pues se vacila en 
llamarle palacio, fortaleza, prisión ó},a.jg 
chivo ó todo esto junto, mas de cuatro 
millas, (orné un carruaje de dos asientos 
llamado vis-á-vis, que debe ser de ori­
gen francés si atendemos á esta palabra; 
su figura es idéntica á la de una silla de 
inanos puesta sobre dos ruedas peque­
ñas, y el cochero va sentado sobre el t e -
chito. Verdaderamente tenia mis escrú­
pulos de en t raben él, j o r q u e me p a r e -
ciafacii de volcar y mas con la velocidad 
que andan en aquella capital todos los 
carruajes; pero era muy barajo,, circuns-

.tancia atendible en Londres, donde se 
cuent? por libras esterlinas; el precio eran 
cuatro chelines (un d u r o , ) en t r é y jjgg; 
poco lo barato me sale por los ojos; , te-
jiiamos que pasar por el Strand, la calle 
Jftas bullLpiosa y concurriá^qeaíjónjlre;?, 
donde es ta l la confusión de gente á pie, 
á caballo y en carruage r que los que tie­
nen que atravesar de una acera á otra es-
tán horas enteras sin poder consegu¿rj{¿ 
.apenas perciben un claro, tienen que 
ecliaráacorrer, y aun así hay frecuentes 
caídas y. atropellamientos. Apenas hubi-
mos-andado cincuenta pasos én aquella mo-
derna Babilonia, cuando vinieron ú es­
cape dos ómnibus paralelos, y mi raquí-
^ o . y diminuto vis-á-vis/se. encon|ry.aeho* 
cado por aquellos dos robustos y j igáu-
tescos vehículos, que llevaba cada uno 
XS ó 20 personas. Creí llegada mi última 
liora, me encojí de hombros y hubiera 
querido que el carruaje, el cochero y yo 
nos hubiéramos vuelto un pliego de pa -
4>4L para escapar sin lesión, peí o sea que 
el vtsri-vis fuese fueitísimo o que los 
'juanibus pudiesen contenerse ^sa l imos 
<lel paso con dos encontrones uno de ca-
^•Mo,?Jó)j;^conductores cambiaron una 
docena de amenazas y seguimos nuestro 
camino sin mas novedad. L\egue\£\Ator-
re cerca de las doce é inmediatamente, des­
pedí el vis-á-vis con propósito fií me de no 
volverá entrar en ninguno de su especie 
y de aconsejar á mis amigos que no los 

asen jamás. *ttfíti 
La torre de Londres que suponen cons-

t r u ' d a por Gillerin,o el , conquistador en 
el a " ° . ^ p ^ O ^ » J M Í u ¿ n a s*^° a tunentafja 
por todos sus sucesores casi hasta Jorge 
l i l i ésta situada á Ja orilla septentrional 
del Támesis, al estremo de la City. Suc i r -
cuito esterior es de 3156 !pa^osde rciíc»tí5 
ferencia, rodeado de un foso que llena de 
agua el inmediato rio, y de distancia en 
distancia sobré el espeso muro hay una 
pÜlUÍÜÜ5d'5^^f)ones'^VJddWih^'n^a,Si'-tVr«S 
das las cercanías: tiene cuatro entradas 
la principal al sudoeste de las casas con 
dos puertas, una mas acá y otra mas allá' 
del foso, unidas por un pequeño puente 
de piedra: éstas se abren por la mañana 
y se cierran por la noche con. muchas 
ceremonias: el oficial encargado de ellas 
va á la habitación del gobernador con 
un sargento y se is^o 'mbres , recibe las 
llaves, abre y las entrega al conserje del 
cual las recoje después de cerrar y las 
devuelve al gobernador. Otras dos ent ra­
das tienen sus puentes levadizos y la 
cuarta llamada «Puerca de los traidor.es» 
debe este nombre á que por ella ent ra-
bao los'prisioneros de estado. 

En la entrada principal pagué un c h e ­
lín, me dieron un billete de admisión y 
tnft hicieron entrar, eu un salon-lnme-
diato, en el cual había tres ó cuatro pe r ­
sonas con la misma intención que yo. 
Este salón está destinado á recibir á los 
que auieraS yer el edificio, porqué cgj» 
roo son muchos los visitadores, pocos los 
feorleTQS ó guias y vasta la estension de 
gL esperan a que tnaya--seis ú ocho indi*? 
Víduo>reu iMas^^a qjie pase inedia ñora 
l^^tonjefr^ 'OTesenta un guia para con­
ducir á los visitadores, pues es imposible, 

que yj^an ano á Hn*°i«¿Í5£ff^ c o u *£fl" 
cúericia que estas compañías, cada una 
Sfi^Siííf i^fcíP^ delantc^se encuentran 
al p a p r Se un edificio á olrgá^S! alguno 
se aislrae 0 áe queda entretenido con cual* 
quiér mótivú ^ebe esperar á algunas de 
éstas, reuniones de ^j^jtadores y agregar-r 
se á ella, pues de lo contrario si t r a t a d a 
safir solo se perderá de tal modo que j j j 
todo un día no hallará la salida. Los guias 
están vestidos.con una levita de. seda car­
mesí con listas azules y | ¡aloneaaa j c ^ ^ o 
TO^todas'sus costuras, en la espalda t i e ­
nen bordado unraino de flores con .uM 
córoua encima y á cada lado estas letras: 
..Wj! K. q u e j f f i a y ^ é m W i l l ^ n j ^ e ^ ^ ^ 
Uermo Rey,; lo qüe j jn^c^ #ue.es&s J E ^ 
tidos seTncieron en tiempo deQmJef .m^ 
IV, por qaé^es cosa particular JaíflfCUíjn-
cia COn^que los iñgjéses usan, del latín» 
especialmente en las palabras R e y , Rei ­
nal las horas del d i a ^ ^ u ^ ^ a i ^ i ^ j u ^ j i S ^ 
afttó y pó^tme^yyanpni^^lps personajes 
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Dramatis persona?. La cabeza la tienen 
cubierta con una gorra de seda también 
y gal.pneada.jdg oro. 

La Torre es una ciudadela, que se divi­
de interiormente en calles y edificios, y 
Cada uno de estos tiene el .nombre de tor­
re . A cualquiera que ha dedicado algún 
tiempo á estudiar la historia de Inglaterra, 
desde el momento en que pasa por uno 
d e los puentes se le agolpan infinidad de 
recuerdos, todos Interesantes, todos impo­
nentes . {Que de. destinos y de vicisitudes 
u a presenciado esta torre! ella ha sido el 
teatro ó mas bien el espiatorio de persecu­
ciones religiosas y políticas, de ambiciones 
triunfantes y caídas, de venganzas part i ­
culares disfrazadas con el barniz del.bien 
Íniblico, de celos y parcialidades mugeri-
es: en ella han sacrificado la belleza, el 

talento, la inocencia y también ha solido 
castigarse con justicia: las víctimas han 
pertenecido á todas las clases de la socie­
d a d , personas reales, nobles, pueblo. La 
Torre es un libro de piedra donde hay 
mucho que estudiar , mucho que admirar 
y mucho que lamentar. 

Lo primero que r e e n c u e n t r a es la que 
fué habitación de los soberanos en t iem­
pos remotos, cuyas fortificaciones mani­
fiestan que no se contaban entonces con 
mucha seguridad: hállase rodeada de un 
muro de 12 pies de grueso y 40 de altura 
con-trece torres pequeñas. 

Después se presenta la torre blanca, 
donde están guardados los pergaminos que 
contienen los privilegios.del edificio, tam­
bién existe en ella, la capilla de Cesar, lu­
gar destinado á las oraciones de los sobe­
ranos cuando residían allí. 

La casa del gobernador es un edificio 
grande y de mal gusto; muy inmediata á 
la cual está la capilla ele San Pedro Advín-
cula, de construcción muy sencilla del 
tiempo de Eduardo I , y solo inspira inte­
rés por las personas que en ella han sido 
enterradas. ¿Quien no.se conmueve al pi­
sar el lugar donde se encuentran tantos 
persouages célebres, víctimas la mayor 
parte de ellos del disoluto y desalmado 
Enrique VIH ? Allí reposan, la calumniada 
y nial conocida ^Ana Bolena, á quien la 
historia ha tratado peor que sus verdugos: 
su hermano Jorge: el respetable obispo de 
Rochester , Jnan,Jf!isher, hombre de mora­
lidad y de grandes conocimientos, cuyo 
delito fué negarse a reconocer la suprema­
cía de Enrique: Tomas Cr,pmwell t¿qtie ; 

defendió con tanto celo a su hienechor el 
j!#u)denal Wolsey , y que cayó en desgra-
c¡a por haber negociado el matrimonio de 
su soberano con Ana de Cleves, causando 
su ruina lo mismo en que cspeí aba conso­
lidar su favor: Eduardo Buque de Sómer-

set hermano de Juana Soymour, sucesora* 
mas feliz de Ana Bolena , tio de Eduardo 
VI y protector del reino , decapitado por 
rebelión: Howard , duque de Norfolk y la 
incalificable María Stuar t , víctimas de lo.s 
celos de la reina I sabe l , de aquella sobe­
rana virgen de tan problemática virtud; y 
por último el galante y famoso duque de 
Essex» favorito de la misma Isabel. /Cuanta 
diversidad de caracteres, de vidas y. de 
sucesos y todos tuvieron el mismo fin, una 
muerte desastrosa! 

Mas adelante se halla la torre sangrien­
ta, donde el inicuo usurpador Kicardp 1IJ 
hizo ahogar á los inocentes hijos de Eduai> 
do IV, hecho que le valió un trono. Kl 
majestuoso y reposado Eduardo que debió 
ser V, y el tray ieso y cariñoso duque 4« 
York se. vinieron a mi imaginación , no 
como los describe Home , sino como los 
pinta Casimiro Dclavigue en su esce­
len te drama; titulado: Los hijos de Eduar­
do. Habiendo visto hacer pocos meses an­
tes estos dos personajes á dos bonitas ac­
trices del teatro de Burdeos, yo los per ­
sonificaba y. casi me parecía presenciar 
aquella escena de inhumanidad y de 
perfidia. 

Las otras torres de la Campaña, de la 
Sal, de Wakefield en que dicen fué asesi­
nado Enrique VI de Beauchanp y de Lan-
thorn nada ofrecen de notable atención. 

De ellas se pasa á la de las joyas, cono­
cida también por la torre Martin , donde 
están guardados los brillantes,y las p ren­
das de la corona, cuyo valor.se¿palcula en 
10.000,000 de pes/g^.Lo iB^ujUgP^-lIf. 
atención es la corona misma, reformada 
en 1821 cuando la coronación de Jorge IV, 
el gorro de ella es de terciopelo carmesí 
forrado de armiño, una , doble llera d*2 
gruesas peí las fiuas rodea la pai'te inferior 
y e-ntre cada dos-de estas hileras hay otrja 
de piedras preciosas; encima a .distancias 
iguales están colocadas cuatro cruqes cu­
biertas de los mas ricos brijlantcs: .spb.rf 
la cruz ddantora .se, ve eJ ^,mas,.hermoso 
sáfiro que se conoce en el mundo, y en la 
de atrás un enorme rubí; en lft ciegas- hay 
profusión de diamantes". $¿£ü ias se ven 
allí cuatro coronas,:s)ete,cetios. el,globo 
de oro que el rey tíenc en .la,numo.duran­
te la coronación / . (^.espada, de graqia y 
justicia, el gran salero d ^ o r o : modelo dé 
Ia toife». bla^uca^una gnin. ^u^Ulebaut is ­
mal que sirve. únicanicnie, paj'a. Jos^nijius 

| de sangre real, la vajilla que sol^.seu^sa^el 
día de la coronación,,Ja ampojla deja cou,-
sag rae ion y, Q,t,r,os; m uchos, .oh^etos ;:pr,©¿ 

CÍOSOS*L) ^ y i ¿^ fo,Jbifcm'it«Í!f**"*h«3í 
La sajj^de a^mamiras contjene las¡dé. 

muchos reyes de Inglaterra, dispuestas de 
modo que ios presenta montados a calía-
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lio y armados de un todo: las mas notables 
son las de Guillermo el conquistador, de 
Juan duqujjdc Laucaster, y ía que lleva­
ba Enrique VIH cuando tenia 18 años En 
medio dee i l í s ' s á descubre una figura r ¡ -
dicula y estravagante de Will-Somerst , 
bufón favorito de este último soberano, 
figura que descompone verdaderamente 
ñquel conjunto de objetos que tanta impre­
sión causa al considerar la diferencia dé 
robustez y atfíiyftUídi&e^ós' que vivieron 
en otras épocas. Hay también una multi­
tud de corazas y cascos recogidos en la 
memorable batalla de Waterloo. Pero lo 
masdiguo de observación es el modelo de 
]«*mítjfaiua de Sir Tomas Loombe para 
hacer seda torera!» compúnese de 26,586 
Fufe das, y 97,446 movimientos qu^ettejen 
^57¿6^Ñi^a5rde hilo de seda á cada vuelta 
y esta máquiua hace tres revoluciones por 
minuto . °í*r 

* Después pasa%W arsenal español , que 
cnftft^K&Mfóltfii aV4raÍ$h%fS', lan¿á»^uus¡-
I t fSy^f t tés ^fm^nicen^fKBron los despo-
jb*S*Ue la inVew^Ule^rm^da"-'de'Felípe II . 
fSPlfc'^íl&^^PgiRl^in^Raiña Isabel arma­
da d i punta en blanco. Contiene asimis­
mo las siguientes curiosidades. El bacba 
Con que cortaron la cabera á Ana BoieUa: 
Stn saber por que ésta desgraciada reina 
me h i inspirado siempre un gran ín te­
res , y ©tribuyo su origen *&JHibér visto 
hace mucho tiempo el retrato suyo, aque­
lla 'figura aérea, de ojos azules y de ca-

lyfiíKS'jftibíbív unida á cierto Vire de can-
tíorVVR£*dUlzura y de inocencia, me cau-
'fijfco'n entonces y me lian dejado una im-
^resibV*f9íi»^8ftíada ,"'¿{tfb:no puedo ver 
con indiferencia nada que haga referen­
cia á ella.'1 H^y^tambten ot ra%acha con 
que decapitaron al conde Essex; él ca­
n o n d e madera de que se sirvió Enri^ 
bue Vlíl%tit*el s'itío^de Bóulogne; e t b a s ­
tón con que este monarca se paseaba por 
las calles de Londres; la espada que lle­
varon delante det-ttlsventurado prétffti 
8íSfífc%uando Id ñ&ntfSrfition'rey de Esco-
ftiaírperovSS^Wfrw¡íe^ñiu5S*ítatita sensaeiou 
coinSi^rWJÍ6blJeto que nada tenia de pYrffc 
ciilar y que solo podía interesarme á mi ó 
S^sS j t ea l f l l s en ihÜJeho a' e s t e l á i s , y era 
u%attw^*f^bffirF3^fe'gufSu*dar dinero to­
nuda por tos ingleses eu la Habana cuan­
do el sitio -Sffi&vS&i0* 
*cííía*TOrW^6,ntfl¡*m¥' MltaffjMny diparta» 
ttlm^dS^üipJffEllWjtf del 

Í
TífEffirfnto déMo^rtfé^jra-a'del rey Juau 
lftli$$AHl¿TClftffrló Íll\^fítíüPtí'Aií* mo­

delos de algunas plazas fuertes, cuya en­
trada uo es permitid-i al publico,, el gran 
^fnÍHján^nB^áEreíene ara&s!TOraH03.'Q00 
TmpKISíf^dTitíiiBfcb ¡ujeniosos dibujos y 
T^mí^W>íca&í í ,ínV fieras ^ne nada tiene 

de particular, y encima de cuya pue r t a 
hay uu l e w de piedra, para^índicaf*StP 
«destino, por lo cual se llama la torre de l 
león. 

El gobierno de la torre está confiado á 
un comandante ó condestable, su t en ien ­
te, oñciales y tropa , tanto para guarne* 
cerla como para custodiar las joyas de la 
coro ría. 

Hasta pocos meses antes que yo la v i s i ­
tase se pagaba un chelín fuña peseta) á la 
entrada, otro ten la casa de fieras, dos e n 
la sala de las joyas, dos en el arsenal e s ­
pañol y gran almacén, después era m e ­
nester inscribirse en un libro pagando p o r 
ello un chelín y dos que se daba á los guias 
componían un total de 9 chel ines , ó sean 
45 reales, ahora se ha reducido a' t res che* 
unes , uno para la sala de las joyas, otro 
por la casa de fieras, y otro por el resto 
del edificio, sin tener que inscribirse ni 
dar nada á los guias. 

n í R ; ¿. Férrea 

UNA TRADICIÓN. 

Hace algunos años viajaba yo por la I t a ­
lia-Italia: Italia! país de tradiciones y r e ­
cuerdos; Italia! país con el cual soñamos 
desde limos, y que se aparece á nuestros 
ojos tan bello, tan encantador, como el 
danzar de las lianas al son melodioso de la 
lira de 0>sian. Estaba en la inmediaciones 
de Liorna, y bajaba por un camino situado 
en la garganta de una montaña a u n a g r a ­
dable valle, precedido dé mi guía. Una 
vista pintoresca se desarrollaba á mis ojos; 
al fondo del valle se veía la ciudad de 
Liorna, cetlfeU're por su come^SoCraíór el 
estado floreciente en que la puso Cos­
me I de Mediéis; las olas del Mediter­
ráneo bañaban suavemente los pies de 
esa hermosa c iudad, de modo que r o ­
deada por un lado de montañas , y por 
el otré^'.de eWTespejo trasparenté * t i 
cual llaman mar, formaba un aspecto sor» 
préndente á los ojos'del estrangero que lo 
viera por primera ift&t A uu lado de la 
montaña y á poca distancia del caminó 
que atravesábamos, se veia una casita de 
humilde apariencia y medio derruida, c u ­
ya posición4™ pude menos de admirar y 
de fijar en ella la vista por unos instantes. 
^ISoíJláiluada sobre una peña que servia 
de baluarte a u n a mult i tud de gigantes­
cas rocas en forma de muralla. A la d e ­
recha lléVesta casita se despeñaba cbn 'hor-
ríWls estrueudo^a^catarata de 'tüHmpet%®-
so lorrSate, cuya blanca espuma salpicaba 
las paredes de la casa á pesar de estar si­
tuada á-ciento veinte pteand* elcY^oWJB^ 
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fere de él» U n espeso matorral salvaje se 
levantaba.en su borde, encorvándose so­
b re el abismo, y la misma casita que r e -
temblaba por e l r u i d o d e la cascada situa­
da á sus pies, paiccia pronta á lanzarse 
c o n ella al precipicio, zi ibfta 

—¿Cual es esta casita situada en Jugar 
t an pintoresco, y que al parecer está in ­
habitada? pregunté yo á mi guia. 
• —Aquí en Liorna la llamamos comun­
mente la «casa del artista.» 
- Y ¿de dónde proviene ese nombre? 
. '-*-Yo os lo esputaré . Hace mas de cien 
•afros que habitaba esta casita un escultor 
llamado Pablo Aning. Era un hombre de 
un talento estraordinario, y se hahia ret i­
rado aqui; pues decía que el ruido del tor­
ren te , la situación pintoresca de la casa, la 
sorprendente vista que de ella se gozaba 
y la soledad que aqui tendría, le agradaba 
mas que el bullicio de una ciudad popu­
losa, pudiendo con esto entregarse l ibre­
mente á sus trabajos Estableció pues , su 
domicilio en esta casa, y hacia onras ad­
mirables, según el f cutir de los entende­
dores, las cuales vendía después á piccios 
ínfimos á un judio que las revendía por el 
doble de lo que á él le costaban. Un día 
diz que estaba trabajando en su taller, 
cuando le tocaron en el hombro; volvióse 
lleno de confusión y sorpresa, pues no Sa­
bia quien podría venir á tales horas a su 

.casa, y se enconlió cara á caía con un 
Jioinbrg^alto. sero^SeLÉacciones desagía-j 
dables, de ademanes bruscos é imperiosos 

l y que iba cubierto de negro de pies a 
cabeza.' " 

— Qué quieresLflijo Aning. 
—He venido á buscarfe-jrara hacer con­

tigo un contrato. 
1—Antes de lodo dime tu nombre. 

|jjte^|oc¿oJmportajmK npnibre ^cuando be 
*Veuiuo a encargarte de una^obra. 

— Di, pues. i r t tb l 
—Escucha; antes de todo hay tienes 

ytííhte níil p r o n a s . Otiá^ajulÉre rSrJimrás] 
cuando se haya concluido laobra. 

Y arrojó sobre la mesa lífí#20 mil coro-
'irasV La sorpresa*'y admiración se pinta­
ron en el rostro de Aning al yei"fa*8.iLdlV 
ñero sobre su n esa, y juró en lo intimo 
de su corazón no dejar escapar esta oca­
sión que se Je presentaba de hacerse r i ­
co, si ¡a obra estaba á sus aleantes; 

— Meban dicho que tú eres un buen 
escultor, con este motivo me he dirigido 
á t¡ . Necesito dentro de 30 diaa á esta mis­
ma hora , un grupo representando a Jesu­
cr is to atravesado de puñaladas, y muerto 
ante los pies del diablo el cual hunde el 
puñal en su-seno. ; í sb . 
*b —Gran Dios! esclamó el ai lista, y ca- • 
yo desfallecido en su asiento. 

Cuando volvió en sí ledo oslaba en el 
mismo lugar, el hombreTíabía desapare­
cido, y Aning no se acordaba Oc lo que 
hahia pasado sino como de un sueño hor­
rible' del cual solo se conserva un débil 
recuerdo. La vista de una infinidad, de 
oro tennido encima de la mé ,sW^n6&Te-, 
1$Ú'3f'fe bien pronto la esceha8^urfal!¿ipiM^ 
"fea^depasafv y s u ctíVazon MátíJfallecio'íü'B 
ver que para ganar aquel oro era me­
nester liacei un esvar'nio de la religión 
en que le h«branTfcnado sus'pVtHrés1. Era 
el caso que Anhífecra pobre, pobre como 
casi lodos lds**^iffrsraé,'y sus obras p ío* 
ducíanle un escaso producto qué apenas 
bastaba para atender á sus mas urgentes 
necesidades. Asi es que uiJá'lftcha de en­
contradas pasioímíá^V/iho desde aquel diá 
á tener c^BfrW^e» el 'tíeclio del artiSfa\ 

«TVettít» dias le bastaban para g a n a r a n 
montón de oro„'¿&b el cirial ya no Vólv'ei'iii 
á estar sumido en la indigencia en toda 
la vida, pero este oro'JSeria gaííratíií^Iltfi 
biendo c u n d i d o un crimen que Dios no 
le perdonaba á la Lora de su muei te . 
Veía ya cei radas ! para él > las p i e r i a s 
del cielo, y la horrible boca del infierno 
se abria para tragarlo: entonces el des­
graciado ai tísiá se ariodillaba y pedia p e r ­
dón á Dios por haber sustentado uu ino» 
mentó aquella idea tan infernal y que so­
lo el. demonio podia haberle inspirado, 
Pero luego la vista de veinte mil coronas 
volvía á hacer aparecer con toda su.,fuei-
za en su imaginación lo que había, dicho 
aquel hombre, y el artista sucumbió.. . . . . . 

sucumbió como Eva, tentada por la seiv 
píente que le presentaba la. niaiizaoa*^^.^ 

Eran las í 2 de ra noche del día que ha­
cia treinta que aquel hombre misterioso ¡se 
habiapresentadoen casa del aivtista^cnando 
este víó por encanto volvérsele á aparecer 
á su lado. lla-bia Aning ya concluido el 
grupo que aquel le había mandado no sin 
crueles remordímientos de su conciencia, 
que sín^cesar Te gritaba que liabia hecho 
mal. 

-^Veo que has cumplido r y que ( c lg ' ru-
po que te encargué esta concluido > (dijo 
el hombre misterioso con. voz bronca) si­
gúeme ahoiiu 

—Qué te srasrl dórde?üíu mos £1 *»b 9 
—A los infiernos , donde recibirás el par 

go por tu obra. Te has atrevido á.comeler 
un crimen contra Dus , y eres ya propie­
dad tlé lt»s dt Hionios. ¿hpitta 
• :Auing ca \ó de rodillas.y se santiguó 

•repetidas veces con muestras de. a r repen­
timiento ,"inas el suelo su hundió bajo ,-ui 
plantas y fué trasportado á los infiernos, 
donde aun esta según se asegura. 

V • Balaguer* 
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VARIEDADES. 
newrama 

NOVEDADES TEATRALES. 

Va á egecutarse deutro de breves días 
la linda ópera de Anna Bolena. Desem­
peñará la protagonista doña Rossem Maz-
zarelli. 

—í-jljCeloso editor del Repertorio Dra­
mático don Ignacio Boix ha comprado la 
Íiropiedad de varios dramas originales, de 
os que tenemos noticias muy ventajosas 

y que bien pronto tendremos el placer de 
verlos egeculados en el Teatro de ia Cruz. 

•—Han llegado a esta cor te , y ajustados 
para actuar en dicho teatro en el presente 
año cómico, la linda y apreciable actriz 
doña Jt*Qnfítperezt.$¿i>& actores Lambía, 
Pedro Lo,fte$t Oastañazor, y Pizarroso» 
De estcis^dos últimos baste decir que son 
discípulos del distinguido actor don Car* 
los La torre. 

. —Llamamos la atención de las autorida­
des y de U empresa de los teatros, sobre 
el escandaloso abusó que se advierte de 
internarse los aguadores en los pórticos 
tle aquellos edificios arrojando sobre los 
concurrentes las aguas con que laban los 
vasos; y a<i••raiSrao uua turba de mucha-
chítelos desarrapados que en impertinen­
tes carreras atropellan al público y ponen 
en ejecución sus rateras inclinaciones. En 
otro tiempo estaban encargados de esta 
parte de buena policía los dependientes 
do justicia que concurrían á las órdenes 
<lol alcalde presidente , pero boy ignora­
mos á quien corresponde la atribución 
aunque para nosotros es indiferente como 
el daño-se remedie. 

—— 
La codicia de un casero hace la dicha de 
1 una ftlujjer. 

No habiendo podido pagar una pobre 
frutera la renta de su pequeña habitación 
el día señalado, et easero sacó Á remato 
sus muebles negando su) oídos á los g r i ­
tos de la compasión. Lo poco que ella t e ­
nia [ apenas podía bastar para cubrir su 
deuda y las costas de-Ha. ven ta , y rp<li" 
consiguiente se iba a ver reducida á la 
mendiguez. Inconsolable pues y bañada 
cu' lágrimas presenciaba la venta de sus. 
muebles , pero aun subió de punto su 

«rf^lor , cuátido vio quVibm a' pregonar un 
ictsadro todo ahumado de pié y medio de 
alio que estimaba ella mucho por haber 
pasado, en su familia de padres á hijos. Un 

EDITOR: DON 

pintor sin embargo que le había examina* 
do ofreció por él real y medio, pero u n 
curioso que entendía la materia tan bien 
como el p in tor , le pujó á un peso. E l 
pintor creyó que para espantar al aficio­
nado y quitarle las ganas de la pintura no 
tenia mas que pujar un poco alto de u n 
golpe , y asi subió á una guinea: I el otro 
hizo como que lo pensaba un poco y lúe* 
go gritó «veinte y cinco guineas .»««Cin­
cuenta, repuso el pintor.—£1 corazón d e 
la buena mujer palpitaba de alegría v ien­
do que solo el cuadro producía ya para 
pagar su renta y las costas, mas se redo* 
blo su regocijo cuando oyó al aficionado 
ofrecer por él doscientas guineas, y ¿quien 
podrá describir toda la estension de su 
su gozo cuando vio que de precio en p r e ­
cio pujó el aficionado hasta seiscientas 
guineas? Baste decir que llegó á su colmo. 
El pintor entonces dijo muy apesadum­
brado al comprador—«Usted tiene la for­
tuna de ser mas rico que yo , porque de 
otro modo no se llevaría el c u a d r o , o l e 
-hubiera costado á vd. mil guineas.» Era 
un original.de Rafael. 

La dama de lenguas. 
Una señora, decía: «yo quisiera dar ¿ 

mi hijo una tintura de lengua latina , otra 
tintura de gr iego, otra tintura de historia, 
otra tintura de geografía, otra tintura de 
p in tura , otra tintura de comercio fcc,'; 
pero yo no sé que maestro tomarle.»— 
«Pues , señora» dijo el que la escuchaba, 
«yo creo que para eso no hay tomo to -
«marle un maestro tintorero.» 

ANUNCIO. 

"Novedades filarmónicas mqscar'ilqs 
del Carnaval Matritense de 1841. 

(, S ú m . 1.° El demonio en Carnaval: 
vals coreado,, letra del señor Príncipe, 
música del maestro I rad ie r : precio 4 r s . 

Núm, 2.° La zambra mascaril: tanda 
de rigodones; precio 5 rs. • _ ,-f~ 

Núm. -3 . ° Los diablos suel tos: vals 
coreado, letra del señor R u b í , música 
del maestro Iradier : precio 4 r s . t_U -

N ú m . 4.° i ^ l s del J u b i l e o / ^ g ^ c ^ o 
2 reales. ^ ^r» 

Núm. 5JP'(t. "Vals de la liga^de JuanaV 
precio 2 r s . oráua PolfeaM k 

Toda esta música se ha tocado en los 
bailes-de máscaras de Vülahermos-i, y se 
vende impresa para piano en casa.de M»r> 
que r l , carrera de S. .Gerónimo, nunion 
ro 26, y en los almacenes de música do 
i i a r r á f a , Lodre y Míatelas* i?& 

IGNACIO BOIX. 

Ayuntamiento de Madrid




